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“Mejor el martirio que ser Iscariote, 
mejor ermitaño que infame servil” PÁG. 6

NI ENGAÑARSE, NI ENGAÑAR  
A LOS DEMÁS PÁG. 7

EL SACERDOCIO DE CRISTO, UN 
REGALO DE DIOS PÁG. 16

Señor, Señor, 
cuando cuando 
llegues a llegues a 
tu Reino,tu Reino,

acuérdate de míacuérdate de mí
“SEÑOR, ACUÉRDATE DE MÍ”
El señorío es de Jesús: “suyo es el reino, el 
poder y la gloria”, él es el digno cordero 
inmolado. Aunque todos tengamos la 
tentación de ser amos y señores del mundo, 
sólo Él es el Señor. Pero, su estilo de ser 
rey, dista mucho de lo que encarnan los 
poderosos de este mundo. Para Jesús, ser 
rey consiste en abajarse de tal manera, 
hasta tener la disponibilidad de pasar por 
nadie. Este es un rey al que no le preocupan 
las formas y estilos de los hombres. PÁG. 8
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+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Vivir la liturgia,  
es vivir en Cristo

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

El próximo domingo 
celebraremos la solemnidad 
de Cristo Rey y concluiremos 

el año litúrgico 2025.
Cada vez que se aproxima el 

final del año civil, nos preparamos 
para celebrarlo: organizamos 
reuniones familiares y nos 
llenamos de esperanza ante 
lo nuevo que comienza. Algo 
semejante debería suceder en 
nuestra vida cristiana al concluir 
un año litúrgico, que inicia 
con el tiempo de Adviento —
preparación para la Navidad 
del Señor— y culmina con la 
solemnidad de Cristo Rey del 
Universo.

La Iglesia, con sabia 
pedagogía, ha dispuesto los 
tiempos litúrgicos para que 
celebremos las grandes obras de 
Dios en el tiempo, es decir, en la 
historia de la salvación. Celebrar 
los misterios de Cristo no es solo 
recordar hechos pasados, sino 
hacerlos presentes, actualizarlos 
sacramentalmente en nuestras 
vidas.

El año litúrgico es un camino 
de vida espiritual. Nos conduce a 
vivir las actitudes fundamentales 
del ser cristiano, ejercitándonos 
en la alabanza, la gratitud, la 
conversión y la esperanza. Es un 
modo de santificar el tiempo y la 
historia mientras peregrinamos 
hacia el Reino definitivo. Como 
decía san Agustín, “cantamos 
en el tiempo para entrar en 
la eternidad”. El tiempo está 
cargado de eternidad: en él 
conmemoramos el pasado, 
vivimos el presente y anticipamos 
el futuro, cuando salgamos del 
tiempo para vivir eternamente en 
Dios.

El año litúrgico no es 
una idea es una Persona. Es 
Jesucristo mismo que actúa en el 
tiempo, el Emanuel, el Dios con 
nosotros, que se hace presente 
sacramentalmente en la liturgia. 
En cada celebración, el actuar del 
Pueblo de Dios se convierte en 
memorial, presencia y profecía 
de Cristo resucitado.

El año litúrgico gira en torno 
a dos grandes solemnidades: el 
nacimiento del Señor (Navidad) 

y su resurrección (Pascua), cada 
una con su propio ciclo: el ciclo 
de Navidad 

y el ciclo Pascual. Entre 
ambos se encuentra el Tiempo 
Ordinario, dividido en dos 
periodos, que nos ayuda a 
madurar, en la vida cotidiana, 
los misterios celebrados en los 
tiempos fuertes.

Una gran riqueza del año 
litúrgico es también el Ciclo de 
los Santos o Santoral, que se 
entrelaza con el de Cristo. El culto 
a los mártires, vinculado a la 
Pascua del Señor, fue el primero 
en aparecer. Los santos —y 
de modo especial la Santísima 
Virgen María— son los frutos 
más hermosos de la redención. 

Así, el año litúrgico celebra 
siempre el misterio de Cristo, 
contemplado en sus frutos: “Yo 
soy la vid, ustedes los sarmientos” 
(Jn 15,5). Vivir los tiempos 
litúrgicos no debe reducirse a 
iniciativas pastorales, sino a vivir 
una experiencia celebrativa y 
espiritual del misterio pascual. 
Conviene preparar cada tiempo 
con catequesis y oración, porque 
la liturgia es evangelización.

Dos actitudes pueden 
ayudarnos a vivirlo mejor:

1. Canalizar el año litúrgico 
hacia una participación cada vez 
más profunda en la Pascua de 
Cristo y en los misterios de la 
salvación, evitando reducirlo a 
exhortaciones morales.

2. Vincular estrechamente la 
celebración de los sacramentos 
con los tiempos litúrgicos. 

El Papa León XIV, en su 
mensaje sobre la espiritualidad 
litúrgica, decía: “El año litúrgico 
no es una repetición cansada de 
ritos, sino el pulso de la vida de 
Cristo latiendo en el corazón de 
su Iglesia. Quien vive la liturgia, 
vive en Cristo; y quien vive en 
Cristo, deja que todo su tiempo 
se convierta en gracia.”

Que el Espíritu Santo, Señor 
del tiempo y de la historia, nos 
conceda celebrar cada etapa del 
año litúrgico con un corazón 
que alaba, agradece y espera, 
hasta que el tiempo mismo se 
transforme en eternidad.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».
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La visita del papa 
León XIV al Líbano, 
prevista para inicios 
de diciembre, llega en 
un momento de gran 
fragilidad para el país.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

En medio del ambiente trágico 
que rodeó la muerte de Nuestro 
Salvador, este domingo nos 

inunda la gloria de Dios al contemplar 
a Jesucristo, nuestro Rey, crucificado en 
el monte Calvario. No todo es burla y 
oscuridad, pues a partir de una mirada 
de fe, desde la cruz también se irradia 
la luz de Jesús que sigue iluminando 
nuestra historia.

Con este acto de contemplación 
y alabanza la Iglesia nos invita a 
coronar el año litúrgico que estamos 
concluyendo. Mientras el Señor se está 
muriendo y continúa derramando su 
sangre por nuestra salvación, mientras 
dirige una de sus últimas palabras para 
continuar redimiendo por medio de su 
misericordia, podemos fijarnos en los 
personajes que rodean el momento de 
su crucifixión.

En uno de los momentos más 
críticos de la vida de Nuestro Señor, 
cuando lo vemos sufriendo y entrando 
en agonía, el mal no le da tregua, 
sino que sigue descargando su furia 
y su odio contra él. Desde que vino 
al mundo y, especialmente, en sus 
últimos años, Jesús había enfrentado la 
maldad y la injusticia de los hombres. 
Pero esto que ahora está padeciendo, 
conforme a la narración del evangelio, 

¡Viva Cristo Rey!
intenta a como dé lugar acabar con él.

No importa su indefensión ni 
su dolor, no importa ser expuesto 
al escarnio público, no importa 
tampoco su estado de agonía, pues las 
autoridades y los soldados no dejan 
de burlarse ni de insultarlo. Uno de los 
malhechores que estaba crucificado 
con él, también se suma a este coro 
para insultarlo.

Pero Jesús, desde el trono de la cruz, 
reina entregándose humildemente a 
los planes de Dios; reina haciéndonos 
ver que el mal se vence con el bien; 
reina por medio del amor, la entrega 
y el perdón, y nos enseña a resistir, 
a padecer por amor, a no caer en la 
tentación del mal para responder de 
la misma manera. Esta es la grandeza 
y el señorío de Jesucristo que San 
Pablo expone magistralmente en el 
himno cristológico de su carta a los 
colosenses:

“Cristo es la imagen de Dios invisible, 
el primogénito de toda la creación, 
porque en él tienen su fundamento 
todas las cosas creadas, del cielo y de 
la tierra, las visibles y las invisibles, sin 
excluir a los tronos y dominaciones, 
a los principados y potestades. Todo 
fue creado por medio de él y para él. 
Él existe antes que todas las cosas, y 
todas tienen su consistencia en él. Él es 
también la cabeza del cuerpo, que es la 
Iglesia. Él es el principio, el primogénito 
de entre los muertos, para que sea el 
primero en todo. Porque Dios quiso 
que en Cristo habitara toda plenitud y 
por él quiso reconciliar consigo todas 

las cosas, del cielo y de la tierra, y 
darles la paz por medio de su sangre, 
derramada en la cruz”.

Si por un lado hay gritos, insultos 
y burlas, por otro lado, está Jesús 
amando, redimiendo y perdonando a 
toda la humanidad. Hasta las últimas 
fuerzas que le quedan las ocupa 
para seguir actuando como siempre 
vivió: perdonando y rescatando a 
los pecadores, como lo hizo en ese 
momento con uno de los malhechores, 
que a diferencia de su compañero 
reconoció la realeza de Jesús:

“Uno de los malhechores 
crucificados insultaba a Jesús, 
diciéndole: ‘Si tú eres el Mesías, 
sálvate a ti mismo y a nosotros’. Pero 
el otro le reclamaba, indignado: ‘¿Ni 
siquiera temes tú a Dios estando en el 
mismo suplicio? Nosotros justamente 
recibimos el pago de lo que hicimos. 
Pero éste ningún mal ha hecho’. Y le 
decía a Jesús: ‘Señor, cuando llegues 
a tu Reino, acuérdate de mí’. Jesús le 
respondió: ‘Yo te aseguro que hoy 
estarás conmigo en el paraíso’”.

Al ver este gesto bondadoso y 
misericordioso de Jesús se nos vienen de 
golpe muchos recuerdos y enseñanzas 
del Señor. Lo contemplamos clavado 
en la cruz, pero no dejamos de recordar 
su alegría, bondad y vitalidad cuando 
cambió la vida de tantas personas.

Este hombre maravilloso y 
excepcional se ha entregado por 
nosotros. Reina ahora desde la cruz. 
No reina con un ejército y con todo 
el poder temporal, sino con su amor, 

entrega y humildad haciéndonos ver 
que es posible vencer al pecado y a la 
muerte misma.

Nuestro Rey tiene sus brazos 
extendidos en la cruz para alcanzar 
a todos los hombres hasta en sus 
abismos más profundos. Vivió volcado 
hacia los demás y así también muere: 
ofreciéndose por todos. Así como 
vivió, así también se está muriendo: 
entregándose y derramando la última 
gota de su sangre para redimir al 
género humano. Los brazos de Jesús, 
que alcanzan a todos los hombres, 
nos garantizan, como le sucedió a 
uno de los malhechores, que también 
nosotros tenemos esperanza.

Al concluir este año litúrgico 
reconocemos y seguimos a este Rey. 
Nuestra profesión de fe este domingo 
nos hace ver que creer en Dios es creer 
que el bien es más poderoso que el 
mal; que la justicia siempre triunfa 
sobre la injusticia; que la luz termina 
por imponerse a la oscuridad; que 
la muerte no tiene la última palabra 
en nuestra vida; que el amor siempre 
triunfa sobre el odio y el egoísmo del 
mundo.

Creer en Dios es creer que, al final, 
el bien y la verdad habrán de triunfar 
sobre el mal y la mentira. En este Rey 
creemos, a este Rey amamos y a este 
Rey seguimos para construir el reino 
de Dios en nuestra patria. ¡Viva Cristo 
Rey y Santa María de Guadalupe!

  
+ Jorge Carlos Patrón Wong
V Arzobispo de Xalapa

Los desafíos actuales

El papa León XIV va cerrando el Año 
Jubilar dedicado a la esperanza, y 
al mismo tiempo, va acabando sus 

reflexiones sobre el paso de Jesús en 
este mundo. Presentó la Resurrección 
de Cristo como respuesta a los 
desafíos del mundo. El Papa destacó la 
imagen de María Magdalena llorando 
ante el sepulcro vacío, símbolo de 
la humanidad que busca sentido 
en medio de la incertidumbre. Su 
incapacidad inicial para reconocer al 
Resucitado, a quien confunde con 
el cuidador del jardín, subraya la 
necesidad de una mirada purificada, 
capaz de descubrir la presencia de 

vida aun en medio del dolor. «A veces, 
Jesús, el Viviente, también nos quiere 
preguntar: «¿Por qué lloras? ¿A quién 
buscas?». Los desafíos, de hecho, no 
se pueden afrontar solos y las lágrimas 
son un don de vida cuando purifican 
nuestros ojos y liberan nuestra 
mirada».

El paraíso no está perdido
La relación entre la Resurrección y el 

cuidado de la creación se centra en la 
misión del ser humano como guardián 
del jardín. SS León XIV nos enseña que 
Jesús culmina esta tarea en la cruz y, al 
resucitar, inaugura una nueva etapa en 
la historia. El Papa Francisco, a través de 

Laudato si’, insiste en que una auténtica 
cultura ecológica no puede limitarse a 
respuestas urgentes o aisladas, sino 
que requiere un modo de vida, una 
política y una espiritualidad que formen 
una resistencia frente a la degradación 
ambiental. La esperanza cristiana invita 
a detenerse en el “jardín” del sepulcro, 
donde la muerte se transforma en 
vida y donde la creación recupera su 
sentido más profundo. « El Espíritu nos 
dé la capacidad de escuchar la voz de 
quien no tiene voz. Veremos, entonces, 
lo que los ojos aún no ven: ese jardín, 
o Paraíso, al que solo nos acercamos 
acogiendo y cumpliendo cada uno su 
propia tarea».

Espiritualidad y ecología
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s.i.comsax@gmail.com El Papa León XIV 
almorzó en el 
Vaticano con más de 
1.300 personas en 
situación de pobreza.

El sábado 15 de noviembre de 
2025, la Pastoral Educativa 
de la arquidiócesis de Xalapa 

celebró con gran alegría y espíritu 
de comunión el Jubileo del Mundo 
Educativo. Directores, maestros, 
educadores, padres de familia 
y diversos agentes del ámbito 
educativo se dieron cita en la Catedral 
Metropolitana de Xalapa para vivir 
una experiencia de fe, unidad y 
renovación espiritual.

El momento central fue el paso por 
la Puerta Santa, gesto que simboliza 
el deseo profundo de conversión 
y encuentro con la misericordia de 
Dios. Posteriormente, se celebró con 
solemnidad la Santa Eucaristía, donde 
los asistentes tuvieron la oportunidad 
de obtener la indulgencia plenaria, 
ya fuera para sí mismos o en sufragio 
por algún ser querido fallecido.

La Pastoral Educativa celebró el Jubileo del Mundo Educativo

Tras la celebración litúrgica, la 
jornada continuó con un encuentro 
fraterno en los salones de Catedral. 
En este espacio se llevó a cabo una 
conferencia dedicada a la vida y obra 
de San John Henry Newman, nuevo 
Doctor de la Iglesia y patrono de la 
educación. La ponencia fue impartida 
por el P. José Luis Martínez LC y el 
Prof. Julio García Fernández, quienes 

compartieron aspectos biográficos, 
su legado intelectual, su pensamiento 
educativo y la vigencia de sus 
enseñanzas en el mundo académico 
actual.

Posteriormente, el P. Fernando 
González, encargado de la Pastoral 
Educativa de la arquidiócesis, junto 
con el Prof. Enrique Domínguez 
Valerio, participaron en un 

enriquecedor conversatorio sobre 
la educación en los pontificados del 
papa Francisco y del papa León XIV. 
Durante este diálogo se analizaron 
documentos recientes del Magisterio, 
destacando el Pacto Educativo 
Global y la carta apostólica Dibujar 
nuevos mapas de esperanza, donde 
el papa León XIV suma tres nuevos 
compromisos a la propuesta del papa 
Francisco: construir una nueva cultura 
de paz, recuperar el sentido ético de 
la tecnología y formar comunidades 
responsables.

Este Jubileo fue una oportunidad 
de gracia, formación, comunión y 
esperanza para todos aquellos que 
día a día edifican el futuro desde el 
noble servicio de la educación. Que 
este tiempo jubilar inspire nuevos 
caminos, fortalezca vocaciones y nos 
impulse a seguir construyendo una 
educación humana, fraterna, ética y 
profundamente cristiana.
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Inauguran y 
bendicen imponente 
estatua del papa 
León XIV en 
Chiclayo, donde fue 
obispo en Perú.

Cerramos el Año litúrgico con 
la Solemnidad de Jesucristo 
Rey universal. Una solemnidad 

que, precisamente está cumpliendo 
cien años de instaurada por Pío XI en 
1925. La razón de esta institución se 
remonta a la inseguridad creciente 
en todos los ámbitos de la vida 
de los cristianos de aquella época. 
El pontífice quiso instituirla como 
una muestra de seguridad para 
todo el mundo creyente. Una fiesta 
que siempre celebramos con gran 
gozo y emoción. Este es un día que 
todos lo sentimos muy nuestro. 
Resaltando, de ese modo, que en 
Cristo todo tiene su principio y su 
fin; lo contemplamos en su grandeza, 

revestido de majestad y coronado de 
gloria. 

El modo de reinar del Señor fue 
muy “a su estilo”, pasó toda su vida 
haciendo el bien, actuando desde la 
misericordia, curando las heridas de 
todos los enfermos y liberando a los 
que se encontraban oprimidos por el 
mal.

En el momento decisivo, en el altar 
de la Cruz, ha quedado para todos los 
tiempos la inscripción y la profesión de 
fe, el reconocimiento del Señor como 
Rey. Es sobre la cruz donde descansa 
ese título para Jesús. Y es que, no 
pudo haber un lugar mejor, más 
simbólico y lleno de una elocuencia 
y expresividad sin igual como la Cruz. 

Es en el silencio de Jesús que entrega 
el Espíritu donde el Padre muestra 
en qué consiste verdaderamente el 
reinado.

No celebramos el reinado de Cristo 
como espectadores distantes, sino 
que, al celebrarlo, sentimos la llamada 
de Dios a dejar que el Señor sea el rey 
de nuestra vida, de nuestra familia, 
de nuestra sociedad. Le pedimos que 
reine por siempre en nuestra patria y 
en nuestro corazón. Y aprendiendo 
de Él nos involucramos en el proyecto 
del Reino de Dios, para que este estilo 
de vida de Jesús se siga extendiendo 
y siga transformando muchas vidas, 
ese es nuestro canto de victoria: ¡reine 
Jesús por siempre!

Reine Jesús por siempre

El Vicario Episcopal de Pastoral, 
Javier Sánchez Martínez y su 
equipo, convocaron al 2do. 

Encuentro Diocesano de Consejos 
Parroquiales, llevado a cabo este 
sábado 15 noviembre de 2025, con 
la temática del Proyecto Global de 
Pastoral (PGP).

2do. Encuentro Diocesano de Consejos Parroquiales
En dicho encuentro participaron 

representantes de 80 parroquias. 
La Santa Misa dio inicio a las 
12:00pm presidida por el arzobispo 
Mons. Jorge Carlos Patrón Wong y 
concelebrada por los sacerdotes P. 
Javier Sánchez, P. Marcos Tzopitl y el 
P. Joaquín Dauzón.

Monseñor Jorge Carlos en su 
homilía, agradeció a todos los laicos 

que viven con Cristo en la Iglesia. Los 
exhortó a mantenerse en oración 
porque sin Dios no funciona nada, en 
la parroquia y en la diócesis, porque 
Él es la fuente; orar por sus párrocos, 
y actuar llevando la luz de Dios al 
corazón de cada hermano. Invitó 
a que cada mes en sus reuniones, 
compartan los acuerdos con todo el 
consejo parroquial. 

Al finalizar la Eucaristía, con alegría 
cantaron a la Virgen María pidiendo 
su guía y protección para cumplir 
los compromisos adquiridos en sus 
parroquias.

Que Santa María de Guadalupe 
bendiga a todos los integrantes de los 
consejos parroquiales y a todos los 
que indirectamente apoyan a toda la 
comunidad.
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llamados a defender la 
dignidad en todas las 
etapas de la vida.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Los mártires mexicanos, como el 
padre Miguel Agustín Pro, de 
manera paradójica murieron al 

grito de ¡Viva Cristo Rey! Mueren 
porque está vivo el rey. Mueren 
gritando que viva el rey. 

Este título aplicado a Jesucristo 
resulta paradójico para una 
mirada secular que se basa en 
los parámetros de la fuerza que 
despliega la poderosa imagen de un 
rey. ¿En dónde está el poder de un 
rey que no puede triunfar frente a 
sus perseguidores? ¿En qué se basa 
su poderío si no puede librar del 
patíbulo a sus servidores? ¿En qué 
consiste exactamente su reino si 
no logra preservar a sus discípulos? 
¿Por qué le llaman rey si algunos 
dominan sobre él, como se ve en 
el Calvario y en la muerte de sus 
seguidores?

En definitiva, estos 
cuestionamientos se relacionan con 
la pregunta que padeció Jesucristo 
-si acaso necesitaba agregar algo 
más a todos los padecimientos que 
había soportado-, cuando irritados 
los sumos sacerdotes, escribas 
y ancianos lo desafiaban: “Si de 
verdad es el rey de Israel que baje 
ahora de la cruz y creeremos en él” 
(Mt 27, 42).

Sigue siendo paradójico para la 
mentalidad secular que se hable de 
un rey que no gobierna, que no se 
sobrepone, que no somete a sus 
adversarios y que no triunfa sobre 
sus contrarios. Que, siendo Dios 
omnipotente, aparezca más bien 
como un Dios impotente.

Sin embargo, la mayor paradoja 
se encuentra en el hecho de que es 
rey porque no se bajó de la cruz. 
Infinidad de hombres y mujeres, 
a lo largo de los siglos, no dejan 
de creer en él, se mantienen en 
su seguimiento y son capaces 
de dar la vida por él, cruenta o 

“Mejor el martirio que ser Iscariote, mejor ermitaño 
que infame servil”
incruentamente, porque no se bajó 
de la cruz, porque no es impotente, 
sino que reina sobre la cruz.

En la cruz sigue inspirando y 
señalando el camino para vencer 
sobre el odio, el pecado y la violencia. 
El hombre de nuestro tiempo 
también sigue quedando cautivado 
por el misterio de amor y perdón del 
crucificado, como el centurión y sus 
compañeros que al morir Jesús en la 
cruz exclamaron: “Verdaderamente 
éste era hijo de Dios” (Mt 27, 54); 
o como el ladrón que finalmente 
desiste de su maldad, de pertenecer 
al reino del mal, para pedir a Jesús 
ser admitido en su reino: “Jesús, 
acuérdate de mí cuando estés en tu 
reino” (Lc 23, 42).

Jesús sigue reinando y no dejará 
de reinar, aunque muchas veces pese 
la paradoja y nos parezca que triunfa 
el pecado y que la maldad tiene la 
última palabra. Como en el Calvario, 
el mal es amenazante, vuelca todo 
su desprecio, no se apiada de nadie, 
seduce a los hombres, despierta las 
bajas pasiones, hace que reinen el 
miedo y el terror.

Pero a pesar de este ruido, 
el bien no es destruido, el amor 
jamás se doblega y no deja de ser 
fundamentalmente la única salida 
posible frente a la violencia y la 
maldad. El bien se sigue difundiendo 
a través del amor y del perdón que 
sostiene a los discípulos de Jesús 
en las situaciones críticas y en los 
momentos más trágicos.

Imitando al rey, clavado en la 
cruz, que perdonó a sus verdugos, 
Esteban perdonó a los que lo 
apedrearon hasta matarlo; el 
Padre Pro perdonó y bendijo a los 
soldados que lo fusilaron; el niño 
José Sánchez del Río perdonó a 
los que lo mataron de manera 
desalmada; María Goretti perdonó 
a su asesino e incluso manifestó 
inauditamente que lo quería con 
ella en el cielo; y la Virgen María, sin 
derramar su sangre, fue desgarrada 
en su corazón ante la crucifixión de 
su Hijo, y en su corazón desgarrado 
entramos todos, incluso los que 
“no saben lo que hacen” y siguen 
causando mucho daño a los demás.

Así lo destaca el P. José Luis 
Martín Descalzo en su Stabat Mater: 

“No, no tengo yo derecho a robar a 
los hombres ni una sola esquirla de 
tu muerte. Aunque también mueres 
por mí. También yo necesito de su 
sangre. Me redimes con la que te 
presté. ¿Y ahora? ¿No es demasiado, 
hijo, lo que me estás pidiendo? 
¿Habiendo sido madre tuya, cómo 
podría serlo de tus asesinos? Pero si 
fui esclava una vez, seguiré siéndolo. 
Que entren, que entren en mi seno. 
Se ha desgarrado tanto en esta hora, 
que ya me caben todos”.

Jesús sigue reinando en el 
corazón de tantos hombres y 
mujeres que responden al odio con 
amor y que no dejan de testimoniar 
el evangelio, incluso cuando está en 
riesgo su propia vida. 

Decía Santo Toribio Romo, mártir 
de Cristo Rey, patrono de nuestros 
hermanos migrantes: “Señor 
perdóname si soy atrevido, pero te 
ruego me concedas ese favor; no 
me dejes ni un día de mi vida sin 
decir la Misa, sin abrazarte en la 
Comunión; y si por castigo de mis 
enormes pecados, de mis pecados 
de sacerdote, tengo que sentir tu 
castigo de no alcanzar algún día 
este favor, dame en cambio mucha 
hambre de Ti, una sed de recibirte, 
que no me deje de atormentar el 
día que no haya bebido de esa agua 
que Tú das, que brota de la roca 
bendita de tu costado herido. [...] 
¡Mi Buen Jesús! ‘Decir Misa y morir’ 
yo te ruego: ‘Morir sin dejar de decir 
una misa’”.

Una poesía anónima, encontrada 
en los archivos de la Liga Nacional 
de la Defensa de la Libertad religiosa, 
se refiere a la Vida, obra y muerte 
del padre Pedro Maldonado:

QUEJAS DE UN CURA 
PERSEGUIDO

Pasaron las noches de angustia 
infinita;

los días de tormento con hambre y 
pavor;

los perros de Calles con hambre 
inaudita,

catearon mi casa, buscando al 
curita,

saciando en mis deudos su saña y 
furor.

¿Cuál era mi crimen?, vestir la 

sotana,
portar la corona, tener pantalón;
había que usar flechas, plumas y 

macana,
vender la conciencia y el alma 

cristiana,
y, en fin, prostituirme al gobierno 

ladrón.
Prefiero la muerte: yo soy 

sacerdote.
Prefiero el destierro: no soy ser tan 

vil.
Mejor la guardia del tigre o coyote,
mejor el martirio que ser Iscariote,

mejor ermitaño que infame servil...”

Jesús reina no como los reyes 
del mundo, no como los reyes del 
momento que, enfermos de poder, 
oprimen, persiguen y desprecian. Su 
realeza no se relaciona con un poder 
cualquiera, sino con el omnipotente 
poder del amor. Como decía Juan 
Pablo II: “¡El amor vence siempre! 
¡Como Cristo ha vencido! ¡El amor 
ha vencido! Aunque en ocasiones, 
ante sucesos y situaciones concretas, 
pueda parecernos impotente. Cristo 
parecía impotente en la Cruz. ¡Dios 
siempre puede más!”

Su único poder es el amor, el 
amor que se entrega para dar vida, 
vida eterna; el amor que sabe sacar 
el bien del mal, ablandar un corazón 
endurecido, llevar la paz al conflicto 
más violento y encender la esperanza 
en la más densa oscuridad.

En junio de 1848 agonizaba 
en París el célebre escritor 
Chateaubriand, autor de “El Genio del 
Cristianismo”. Unos pocos amigos 
rezaban en silencio junto a su lecho. 
De pronto se oyó el estampido de 
un cañón que anunciaba la próxima 
caída de la monarquía de Luis Felipe 
y el advenimiento de la república. El 
moribundo abrió los ojos y con un 
hilo de voz preguntó:

- ¿Qué sucede?
- Cambian el jefe del gobierno, se 

le respondió.
- ¿Sí? -dijo el enfermo-. Denme 

mi Crucifijo. Lo tomó en sus manos 
y exclamó: “Desgraciados, cada 
momento cambian de gobierno... 
No quieren comprender que sólo 
Jesús los puede salvar. ¡He aquí mi 
Rey! Dulce me fue vivir por Él; ¡será 
mi gloria morir con Él!”.
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s.i.comsax@gmail.com SS León XIV pide a las 
parroquias una liturgia 
“sobria en su solemnidad” 
con atención a la piedad 
popular.

El evangelista San Lucas cierra y 
concluye la predicación de Jesús 
en Jerusalén con un discurso 

acerca de los acontecimientos 
finales de la historia humana (Lc 
21,5-19). A través de este texto 
evangélico, San Lucas transmite y 
esclarece la historia de la salvación 
en tres momentos: la destrucción 
del templo de Jerusalén, el tiempo 
de misión de la Iglesia y la venida 
definitiva del Hijo del hombre, 
que traerá la plenitud del Reino 
de Dios. La destrucción del templo 
representa el fin de una etapa de 
la historia salvífica, pero no es 
el signo de la llegada final de la 
historia humana. No es tiempo 
para miedos ni temores, sino un 
momento especial para alimentar y 
reavivar la fe, esperanza y la caridad 
ante la descomposición del tejido 
social en México y Veracruz. 

Ni engañarse, ni engañar a los demás

Todo bautizado sabe que Cristo 
ha vencido a la muerte con su 
resurrección y por eso mismo el 
creyente, con la fuerza de Cristo 
resucitado, debe vivir con los pies 

asentados en un contexto lleno de 
violencia e inseguridad, pero también 
plegado de ciudadanos auténticos 
que desean transformarlo con su 
testimonio de paz y esperanza.

El sábado 15 de noviembre de 
2025 se llevó a cabo el Encuentro 
de Familias de Seminaristas de las 

etapas Discipular y Configuradora en 
la arquidiócesis de Xalapa, una jornada 
marcada por la comunión, el diálogo 
y la oración. El evento fue presidido 
por el arzobispo de Xalapa, quien 
compartió un mensaje de aliento y 
cercanía a los padres y familiares de 
los jóvenes que se preparan para el 
sacerdocio. Durante su intervención, 
el arzobispo invitó a todas las familias 

Encuentro de Familias de Seminaristas con el arzobispo de Xalapa
UN ESPACIO DE ORACIÓN, CERCANÍA Y ESPERANZA VOCACIONAL

a orar con perseverancia por las 
vocaciones, recordando que cada 
seminarista necesita el apoyo espiritual 
constante de su comunidad y de su 
hogar. Subrayó que la oración familiar 
es un pilar esencial para sostener y 
acompañar el camino formativo de los 
futuros pastores.

Asimismo, destacó que nadie está 
solo en la arquidiócesis de Xalapa, 
pues la Iglesia local se distingue por 
su espíritu de fraternidad. “Aquí, dijo, 
siempre hay quien ora por el otro. 
Somos una familia en la fe, unidos en 
la misión y en la esperanza”.

El encuentro permitió un espacio 
de reflexión sobre la vida vocacional, 
además de fomentar la comunicación 
entre las familias y los formadores del 
seminario. Los asistentes expresaron 
gratitud por este acercamiento, que 
fortalece su compromiso y reafirma 
la importancia del acompañamiento 
familiar en el camino de las vocaciones 
sacerdotales.

La jornada concluyó con un 
ambiente de confianza, renovando 
el deseo de seguir apoyando, con la 
oración y el testimonio, el llamado que 
Dios ha hecho a cada seminarista.

Ante las catástrofes, guerras y 
revoluciones, Jesús quiere que los 
bautizados no se dejen llevar por las 
apariencias ni sean superficiales en 
su análisis de la realidad. Jesús pide a 
sus discípulos ser realistas y trabajar 
para la construcción del reino de Dios. 
Nada es fácil, ni se consigue mejorar 
con meros discursos. Se debe dar 
testimonio y trabajar por la justicia 
y la paz social, fundamentados 
y animados en el amor de Cristo 
resucitado. No hay otro camino 
para salir adelante de los todos los 
conflictos e injusticias que aquejan a 
México y Veracruz.

RAÚL PALE GONZÁLEZ
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s.i.comsax@gmail.com La música sacra es 
buena tanto para el 
cerebro como para 
el alma, afirma un 
neurocientífico.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

“Señor, acuérdate de mí”
Jesús es el Señor

El señorío es de Jesús: “suyo es 
el reino, el poder y la gloria”, él 
es el digno cordero inmolado. 

Aunque todos tengamos la tentación 
de ser amos y señores del mundo, 
sólo Él es el Señor. Pero, su estilo 
de ser rey, dista mucho de lo que 
encarnan los poderosos de este 
mundo. Para Jesús, ser rey consiste 
en abajarse de tal manera, hasta tener 
la disponibilidad de pasar por nadie. 
Este es un rey al que no le preocupan 
las formas y estilos de los hombres, 
no tiene empacho en pasar en el 
mundo “al natural”, “a su estilo”. Por 
esta razón, a él le pertenece el poder, 
la riqueza, la sabiduría, la fuerza y el 
honor. La gloria y la alabanza. 

¿Cómo es su reino?
No se puede hablar de rey sin hacer 

referencia a su reino. Pues bien, el 
reino de Jesús, el rey sin precedentes, 
es un reino de la verdad, donde 
únicamente los que acogen la verdad 

y viven de cara a ella le pertenecen. 
Es un reino de la vida porque él ha 
venido para que todos tengan vida y 
la tengan en abundancia. Es un reino 
de la santidad, porque los suyos 
están llamados a ser santos como el 
Padre celestial es santo. Es un reino 
de la gracia, donde la oportunidad 
de ser de su séquito es un don que 
él otorga por pura gentileza. Es un 
reino de la justicia que se traduce en 

misericordia. Es un reino del amor, 
porque él nos ha amado primero y 
nos ha dejado ejemplo para amarnos 
a ese nivel. Por esta razón, el suyo es 
el reino de la paz. 

Un rey que se acuerda 
Ya estando Jesús en la Cruz, en 

el momento definitivo de su acción 
liberadora, en medio de burlas y 
desplantes sarcásticos de poder por 
parte de los opresores; cuando parece 
que nadie ha entendido su estilo de 
reinar. Un malhechor, que no había 
sido del grupo de sus discípulos, ni 
apóstol, menos aún, del grupo de 
los amigos del Señor, le pide que se 
acuerde de él en su reino. Contrario 
a las justicias de este mundo que 
retribuyen según sus antojos. Este es 
un rey que se acuerda de sus hijos, 
de los que han sufrido desprecios y 
burlas. De los que han tenido una 
vida trágica. Y no pone condiciones al 
bandido, no le dice, dentro de nueve 
días que los rezos de los demás me 
compadezcan, tampoco le dice, 
después de un año que pagues los 

intereses de tus actos. “Hoy mismo 
estarás conmigo”, ese es el Señor, 
que no necesita que seamos buenos 
para estar con nosotros, que nos 
da de su compañía pese a nuestra 
limitación.

Dignos herederos 
Esta es la forma y el estilo en los 

que ha querido reinar Jesús, el Rey 
de reyes y el Señor de señores. No 
hay más que ser cristianos a su estilo, 
según el ejemplo que nos ha dado, 
siendo dignos herederos de su reino. 
Viviendo los valores de la verdad, la 
justicia, el amor, la paz, la santidad y 
la gracia. Venciendo las eternas tres 
tentaciones de salvarnos a nosotros 
mismos y ser espectacularmente 
grandiosos.

Hace unos días, mientras leía 
una obra de Aristóteles, me 
llamó la atención la forma 

en la que él habla de la felicidad 
y el papel tan fundamental que le 
puso en la vida del hombre, ya que 
la considera su fin último. Podemos 
comenzar diferenciando entre 
felicidad y Felicidad; la felicidad la 
podemos entender como un estado 
de bienestar de duración limitada, 
en donde muchas veces depende 
de los hechos que vivamos, de los 
recuerdos, las experiencias o hasta 
nuestras propias metas logradas. 

Por ejemplo, cuando vemos una 
película que nos gusta o tomamos 
un café en compañía de alguien 
que queremos estamos felices, sin 
embargo, al terminar la película 
o al despedir a nuestra compañía 
suele irse la felicidad viva, quedando 
solamente el recuerdo. Al ocurrir 
esto se genera cierto grado de 
insatisfacción, que no hace más que 
empañar nuestra propia felicidad ya 
alcanzada.

Ahora bien, la Felicidad va 
mucho más allá, es un camino 
y un fin. Esta Felicidad se llama 
Cristo, que nos propone (porque 
dentro de este camino nos otorga 
libertad y no nos obliga a nada) 
una vida en donde la Felicidad no 
se obtiene con la mera búsqueda 
de lo placentero en donde no haya 
desagrado, sino que proviene del 
esfuerzo en el actuar diario, es 
decir, no buscando solamente mis 
bienes de manera fácil, más bien, 
sacrificarse en casi todo, en salir de 
nosotros, en ocuparse también por 
los demás. Todo esto podría parecer 
una Felicidad “cansada”, “muy 
exigente”, pero es Dios mismo el 
que otorga esta satisfacción propia.

Ya nos los mostraba ÉL desde 
el Antiguo Testamento al ocuparse 
de la libertad del pueblo de Israel, 
llevándolo al desierto, pero con una 
gran promesa: La Tierra Prometida. 
Esta misma promesa nos la hace el 
día de hoy, animándonos a confiar 
plenamente.

La felicidad en Cristo DAVID FERNANDO PÉREZ CADENA 
La Felicidad no se obtiene 
con la mera búsqueda de lo 
placentero en donde no haya 
desagrado, sino que proviene 

del esfuerzo en el actuar diario.
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¿QUÉ APORTAN LOS ANCIANOS 
A NUESTRA SOCIEDAD?
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

Es frecuente hablar de lo 
que la sociedad, a través de 
sus instituciones públicas y 

privadas puede aportar al mundo 
de la tercera edad. Pero y los 
ancianos, ¿qué pueden aportar a 
la sociedad? Muchas cosas y muy 
válidas. Aportan cordura que es 
una misteriosa síntesis de bondad 
y equilibrio, de donde emana el 
consejo oportuno para el momento 
preciso. Sabiduría que es un saber 
humilde y profundo, purificado 
en el crisol de la experiencia. 
El anciano con su sabiduría es 
testigo de los valores humanos, 
éticos morales y religiosos. Su 
patrimonio y experiencia pueden 
ser muy valiosos, porque nos 
conectan con el pasado que 
significa una vuelta agradecida 
a nuestras raíces históricas y 
a nuestro patrimonio cultural. 
Ofrecen madurez, que significa la 

coronación fructífera de las etapas 
de la vida, la cosecha abundante 
de lo que han aprendido y vivido; 
además, de todo lo que han hecho 
y alcanzado, de todo lo que han 
sufrido y soportado. Madurez es 
este rico bagaje de experiencia 
humana que maravillosamente 
han acumulado a lo largo de la 
vida. Realismo que es una conexión 
lúcida del pasado con el presente 
para no caer ni en ingenuidades 
ilusorias ni en fatalismos de salida. 
Serenidad que es una radiante paz 
que dimanan las personas cuando 
están a punto de alcanzar una meta, 
después de haber cubierto con 
esfuerzo las etapas que preceden. 
Pero para que nuestros ancianos 
puedan aportar estos valores a la 
sociedad deben vivir en un clima 
de paz y cariño. Favorezcamos, 
pues, este clima y hagamos felices 
a nuestros ancianos.

La comunidad de la parroquia 
María Auxiliadora vivió con 
profunda alegría y fervor la 

celebración de las Confirmaciones 
el sábado 15 de noviembre de 2025, 
durante la Santa Misa de las 7:00 de 
la noche, presidida por el arzobispo 
de Xalapa Jorge Carlos Patrón Wong.

En la concelebración participaron 
el Pbro. Irineo Andrade, párroco 
de la comunidad, y el P. Joaquín 
Dauzón, vicario parroquial, quienes 

Celebración de Confirmaciones en María Auxiliadora
acompañaron a los confirmandos y 
a sus familias en este momento tan 
importante de su vida cristiana.

Durante su homilía, el arzobispo 
recordó que en Xalapa nadie está 
solo, pues la Iglesia camina unida, 
y subrayó la presencia maternal de 
María Auxiliadora, quien, dijo “nos 
cuida y acompaña con ternura en 
cada paso de nuestro camino de fe”.

Tras la predicación, el arzobispo 
realizó la unción con el Santo 
Crisma, signo del don del Espíritu 
Santo recibido por los jóvenes y 

adultos que se prepararon para 
este sacramento. Posteriormente, 
hizo entrega de rosarios y Biblias, 
invitándolos a perseverar en la 
oración y en la lectura de la Palabra 
de Dios para fortalecer su vida 
cristiana.

La celebración concluyó con un 
ambiente de gratitud y esperanza, 
mientras la comunidad acompañaba 
con aplausos y oraciones a los 
nuevos confirmados, confiando en 
que el Espíritu Santo guíe siempre 
sus vidas.

RAÚL PALE GONZÁLEZ
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El Papa pide trato 
humano para los 
inmigrantes y anima 
a escuchar el mensaje 
de los obispos de 
EE.UU.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Cristo vive y reina: sé 
parte de su Reino

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

¡El próximo domingo es un 
día de gracia y de decisión! 
Celebramos la Solemnidad de 

Nuestro Señor Jesucristo, Rey del 
Universo, y no podemos vivirla 
con tibieza ni indiferencia. Esta 
fiesta nos invita a renovar con 
valentía nuestra fe y a reconocer 
que Cristo no es solo un recuerdo 
del pasado ni una idea piadosa. Él 
es el Señor de la historia, el centro 
de nuestra vida, el Rey que nos 
llama a seguirlo con radicalidad, 
humildad y alegría.

Su reinado no se asemeja al de 
los poderosos de la tierra. Cristo 
reina desde la cruz, con corona 
de espinas y con el cetro del 
servicio, revestido del manto de 
la misericordia. Desde el sepulcro 
vacío inaugura un Reino que no 
tiene fin, donde la vida derrota 
a la muerte y la esperanza abre 
caminos nuevos. Su poder no 
oprime, sino que libera. Su 
soberanía no excluye, sino que 
abraza. Por eso, proclamar su 
realeza exige mucho más que 
palabras: exige conversión, 
coherencia de vida y compromiso 
con el Evangelio.

El Papa León XIV nos recuerda 
que “dejar reinar a Cristo significa 
permitir que su amor ordene 
nuestra vida desde dentro, hasta 
que cada gesto, cada decisión 
y cada relación sea reflejo de 
su misericordia.” Esta realidad 
ilumina profundamente nuestro 
camino: el Reino comienza en 
el corazón transformado y se 
extiende hacia el mundo a través 
de nuestras acciones.

Cada vez que rezamos “venga 
a nosotros tu Reino”, aceptamos 
una misión: construir este Reino 
aquí y ahora, en lo cotidiano, 
con nuestras elecciones, nuestras 
actitudes y nuestras relaciones. 
No esperemos circunstancias 
perfectas. El Reino empieza 

cuando elegimos perdonar, 
cuando servimos sin buscar 
reconocimientos, cuando 
compartimos con generosidad, 
cuando defendemos la verdad 
y la justicia aun en medio de la 
oscuridad.

En nuestras familias, el Reino 
se edifica cuando sembramos 
oración, reconciliación y apoyo 
mutuo. En nuestras parroquias 
cuando la fe se transforma en 
fraternidad, solidaridad y misión. 
En nuestra sociedad, cuando 
los cristianos somos luz que no 
se apaga, sal que no se diluye y 
fermento que transforma desde 
dentro.

Este año, como Iglesia de 
Xalapa, hemos caminado bajo el 
signo del Año de la Catequesis y 
Evangelización. Damos gracias a 
Dios por los frutos recibidos. Pero 
no nos detengamos. Sigamos 
adelante. Que el ardor misionero 
no se enfríe, que la formación 
no quede en pausa, que la 
participación activa de los laicos 
siga creciendo. El Reino de Dios 
está en marcha, y tu eres parte 
esencial de su construcción.

Al concluir el año litúrgico, les 
invito a renovar su compromiso 
con Cristo Rey. Abran las puertas 
de la vida al Señor. Que cada 
gesto de perdón, cada acción 
de solidaridad y cada palabra 
de esperanza sea un ladrillo 
en la edificación del Reino que 
pedimos al Padre.

Pidamos a María Santísima, 
Reina y Madre de la Iglesia, que 
nos enseñe a vivir bajo el señorío 
de su Hijo. Que Cristo, Rey del 
Universo, nos conceda la valentía 
de la fe, la fuerza de la caridad y 
la alegría de ser sus testigos en 
este mundo.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

 Xalapa de la Inmaculada, Ver.  
21 de noviembre de 2025.

La arquidiócesis de Xalapa cuenta 
con una parroquia dedicada a la 
Virgen María, Madre de la Iglesia, 

la cual pertenece al decanato Xalapa 
Centro.

El papa Francisco introdujo la fiesta 
litúrgica de María, Madre de la Iglesia, 
el lunes después de Pentecostés en 
2018. Se estableció formalmente 
mediante un decreto del 11 de 
febrero del mismo año. En Xalapa por 
tradición se ha celebrado el domingo 
previo a la Solemnidad de Jesucristo 
Rey del Universo.

El domingo 16 de noviembre de 
2025, Mons. Jorge Carlos presidió la 
Eucaristía para celebrar esta fiesta 
a las 9 de la mañana, concelebrada 
por el padre Salvador Morales, 
párroco de María Madre y por el 
padre Juan Manuel Beltrán, sacerdote 
colombiano que compartió los 
ejercicios espirituales al presbiterio 
durante estas 2 semanas. 

Festejaron a María, Madre de la Iglesia

Monseñor Patrón elogió durante 
la homilía a los niños y niñas por 
hacer de la Iglesia de María Madre, 
una comunidad viva, y dijo: “Se 
nota la organización que tienen y la 
labor pastoral del padre Salvador, de 
sus catequistas, de su comunidad, 
cuando los veo cantar muy bien en el 
coro, proclamar las lecturas, hacer las 
moniciones, los felicito y pido a María 
Madre los siga manteniendo con este 
entusiasmo”.

Al final de la Eucaristía, el padre 
Salvador agradeció tanto al padre 
Juan Manuel como al señor arzobispo 
por la Eucaristía celebrada.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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DE LOS SANTOS

Del jueves 14 al domingo 16 
de noviembre de 2025, en 
el parque Skate Xonaca de 

la Ciudad de Puebla, el padre Juan 
Andrés Sánchez y 292 hermanos de 
movimiento Apóstoles de la Cruz 
Hermanos de los Pobres de muchas 
parroquias de la Arquidiócesis 
estuvieron en Puebla, para vivir el 
XI Congreso Interdiocesano de su 
movimiento.

A este XI congreso llegaron cerca de 
2000 participantes de las diócesis de 

XI Congreso Interdiocesano de Apóstoles de la Cruz, 
Hermanos de los Pobres

Huajuapan de León, Oaxaca, de Tlapa, 
Guerrero, de Puebla, de Papantla, 
Coatzacoalcos y Xalapa, Veracruz, 
y de Texcoco. Todos hermanos se 
congregaron bajo el lema: “Apóstoles 
de la Cruz Hermanos de los Pobres 
con Cristo Jesús nuestra esperanza.

Todos los congresistas recibieron 
con gozo y atención tres catequesis o 
charlas con el título de: La Eucaristía, 
fuente, camino y cumbre de nuestra 
comunión con Dios y con los hermanos, 
Jesús el acompañante permanente en 
nuestra realidad concreta y la misión, 
camino de confirmación de nuestra fe 

y testigos de la esperanza en nuestro 
caminar. El padre Juan Andrés ofreció 
a los presentes la catequesis sobre la 
eucaristía.

El congreso tuvo una solemne 
procesión con el Santísimo Sacramento 
desde el parque Skate Xonaca hasta 
el Seminario Palafoxiano y ahí fue el 
cierre del congreso con la celebración 
eucarística.

Se les entregó la estafeta a los 
hermanos de la arquidiócesis de Xalapa 
y al padre Juan Andrés para que, en el 
2027, organicen el XII Congreso en la 
arquidiócesis de San Rafael Guízar.



12  Alégrate • No. 1113 • Año 22 • Domingo 23 de noviembre de 2025

En ocasiones especiales nos 
proponemos cambiar para 
mejorar nuestra vida. Estos 

cambios en su mayoría son ordinarios: 
Bajar de peso, mejorar el físico, 
conseguir dinero, comenzar a ahorrar, 
cambiar nuestra alimentación… en 
fin, todo referente a la cotidianeidad 
de nuestra vida. Trazamos un camino 
para buscar la felicidad terrenal bajo el 
vano argumento de vivir el ahora. 

Ahora que termina el año litúrgico 
para nosotros, es una ocasión fuerte 
para hacernos el propósito de cambiar 
pero no lo cotidiano, sino para intentar 
salvar nuestra alma. Para ello es más 
sencillo de lo que parece, pues el 
camino ya está no sólo marcado, sino 
recorrido por el Señor. Es la enorme 
gracia de vivir tiempos después de la 
venida de Cristo, pues Él ya venció a 
la muerte y está sentado a la derecha 
del Padre. 

Hay que repetirnos constantemente 
las palabras del Señor: Quien pierde su 
vida por mí, encontrará la Vida Eterna. 
¿Qué significa perder la vida? Significa 
no buscar la gloria humana, no estar 
preocupados por las banalidades, no 
figurar dentro de los estándares que 
nos impone el mundo, no exacerbar 
las virtudes buscando que otros las 
imiten. 

El cielo está abierto, es gratuito, 
pero no es para todos. Es para quien 
ama de verdad y quiere ser feliz no un 
rato sino para siempre, PARA SIEMPRE. 
Para quien no busca que su nombre 
aparezca en todos lados, sino que al 
morir, Dios lo llame por su nombre. 
Ese es el camino de la santidad, que el 
mundo se empeña, por influencia del 
demonio, en hacer parecer imposible. 
«No tengas miedo a la santidad, 
llegarás a ser lo que el Padre pensó 
cuando te creó y serás fiel a tu propio 
ser». Papa Francisco.

El cielo es 
para todos
LILA ORTEGA TRÁPAGA



SANDRA B. LINDO SIMONÍN
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La arquidiócesis primada 
de México acogió el 20 de 
noviembre un “encuentro 
de diálogo y escucha” con 
las familias buscadoras de 
desaparecidos.

La fiesta de Cristo Rey nos invita 
a detenernos un momento y 
preguntarnos, con sencillez y 

sin complicarnos: ¿a quién le damos 
realmente el primer lugar en nuestra 
familia? Porque cuando Jesús ocupa el 
centro, todo encuentra su sentido, su 
ritmo y su paz.

Reconocer a Cristo como Rey no 
significa imaginar un trono de oro en 
medio de la sala. Significa, más bien, 
abrirle espacio en lo cotidiano: en 
la manera en que nos hablamos, en 
cómo nos tratamos, en las decisiones 
pequeñas y grandes que tomamos 
cada día. Jesús reina cuando lo hacemos 
parte de nuestras conversaciones, 
cuando consultamos su voluntad antes 
de dar un paso, cuando buscamos su 
paz antes que nuestro orgullo. Y eso, 
aunque suene sencillo, transforma por 
completo el ambiente del hogar.

Cuando Cristo está en el centro, 
la familia aprende a mirar con otros 

Cristo Rey: Jesús como centro del hogar

ojos. Las diferencias ya no son campo 
de batalla, sino oportunidades para 
practicar la paciencia. Los errores se 
vuelven aprendizajes. Los silencios 
se llenan de respeto. Y hasta los días 
difíciles tienen un brillo especial, porque 

sabemos que no los enfrentamos 
solos. Él camina con nosotros, sostiene 
nuestros cansancios y fortalece lo que 
a veces sentimos débil.

Jesús como Rey del hogar 
también nos invita a vivir con un 

corazón agradecido. A reconocer las 
bendiciones que llegan cada día, desde 
la comida en la mesa hasta la sonrisa 
que nos espera al regresar a casa. Y 
cuando agradecemos, la vida se vuelve 
más ligera, más amable, más luminosa. 
Porque el agradecimiento abre puertas 
donde antes solo veíamos muros.

Poner a Cristo en el centro es 
una decisión constante, hecha de 
pequeños gestos: una oración juntos 
antes de dormir, un “perdón” sincero, 
una palabra que anima, un abrazo 
que reconcilia, un rosario rezado en 
familia, una misa compartida. Son 
detalles simples, pero todos ellos van 
construyendo un hogar donde Jesús 
realmente reina.

En la solemnidad de Cristo Rey, 
hagamos un espacio en nuestro 
corazón y en nuestro hogar para que 
Él sea el guía, la fuerza y la alegría de 
nuestra vida familiar. Porque cuando 
Cristo reina, el hogar florece. Y cuando 
el hogar florece, Dios se hace presente 
en cada rincón.

En octubre supimos del terrible 
asesinato de Bernardo Bravo 
Manríquez, líder de los 

agricultores de limón en Michoacán. 
En su último video informaba que los 
productores se estaban organizando 
para evitar que los intermediarios 
o coyotes siguieran imponiendo 
los precios. Bernardo tenía tiempo 
denunciando el abuso y la violencia 
que enfrentan los agricultores, ya sea 
por parte de los coyotes o del crimen 
organizado y a veces hasta del mismo 
gobierno. Su padre, Bernardo Bravo 
Valencia, también fue asesinado 
en 2013, justo por denunciar una 
extorsión. 

Unos días después, era asesinado 
Carlos Manzo, alcalde de Uruapan, 
mientras recorría el Festival de las 
Velas junto con su familia. ¿Cuál fue 
su pecado? Denunciar la impunidad y 
la violencia perpetrada por los grupos 
criminales, con la permisividad del 
gobierno federal y estatal. Manzo 
había sido diputado de MORENA y se 
decepcionó de la realidad, razón por 
la cual decidió continuar en la política 

DIOS NO NOS HA ABANDONADO

como candidato independiente. 
El estaba comprometido con su 
población.

Millones de mexicanos estamos 
cansados de escuchar mentiras. Nos 
duele tanta mentira, tanta impunidad 
e indolencia gubernamental. Varias 
agrupaciones se sumaron a la 
convocatoria de una gran marcha 
nacional el día 15 de noviembre, 
y hasta donde pude registrar, 
fueron más de 88 ciudades las que 
participaron. En la Ciudad de México 
hubo represión por parte de los 
policías. En varios estados, apareció un 
bloque de “manifestantes” vestidos 

de negro, que se infiltraron para 
desprestigiar esta protesta social. Es 
necesario recalcar que este famoso 
bloque negro “sólo se aparece en las 
protestas ciudadanas”, ya que en las 
manifestaciones promovidas por el 
oficialismo brillan por su ausencia.

Quienes nos gobiernan utilizan 
el presupuesto para financiar 
programas de asistencia social, con el 
objetivo de inhibir el emprendimiento 
ciudadano. En muchos estados se ha 
dejado de invertir en infraestructura 
y en programas productivos, ya que 
“su meta” es someter a la mayoría 
de los mexicanos a un sistema de 

control y “beneficios”. El sistema 
implementado es un círculo vicioso. 

La corrupción está infiltrada en 
todos los niveles de gobierno. El 
dinero del crimen organizado se ha 
utilizado para comprar de votos. 
Muchísimos funcionarios de alto 
nivel, incluyendo al ejército y a la 
marina, han sido señalados por 
“presunto enriquecimiento ilícito”. 
Por esta razón, no hay dinero que 
alcance. Y esto ha provocado el 
incremento irresponsable de la 
deuda pública. 

El 15N marchamos muchos 
ciudadanos de distintas ideologías 
por un mismo reclamo. ¡Ya basta! 
Todo lo que sume a rebatir los “otros 
datos” y a incrementar la conciencia 
colectiva de que hay mucho que 
hacer para mejorar vale la pena.  
Nuestra iglesia ya habló fuerte y claro: 
el amor de Dios es más fuerte que los 
retos que enfrentamos. Recordemos 
la lucha cristera y sigamos ese 
ejemplo. Unamos esfuerzos por el 
fortalecimiento de las familias y la 
promoción de la paz, la justicia y la 
reconciliación. ¡Viva Cristo Rey! ¡Viva 
Santa María de Guadalupe!



ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ
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El papa León XIV ha 
anunciado que la segunda 
edición de la Jornada Mundial 
de los Niños se celebrará en 
el Vaticano del 25 al 27 de 
septiembre de 2026.

La ruptura comunicacional con 
nuestros hijos frecuentemente se 
debe a nuestras costumbres que 

construyen apatía, lejanía, mutismo. 
Padres ocupados o distraídos 
prefieren posponer una atención 
amorosa. El menor no tiene voz ni 
voto: “las pláticas son entre adultos”. 
Se le inculca que sus pensamientos, 
sus inquietudes y sus preguntas son 
irrelevantes. Catastrófico mensaje: 
otras cosas tienen mayor prioridad 
que escuchar a los hijos: la serie, el 
celular, los amigos, se convierten en 
competidores privilegiados.  Cuando 
este desinterés se vuelve costumbre, 
los hijos sienten que no es útil buscar el 
consejo, el apoyo o la opinión de papá 
o mamá; que es mejor guardarse sus 
inquietudes y prefieren a sus pares y 
amigos para ser escuchados, validados 
y tomados en cuenta. Se levanta una 
barrera invisible que obstaculiza el 
flujo libre de la comunicación.

Algunos padres delegan esta 
función a terceros —cuidadores, 

Comunicarse con nuestros hijos, nada importa más

abuelos, tecnología— para escuchar, 
consolar o entretener al niño. Esta 
erosión del vínculo pasa desapercibida 
hasta que la situación se vuelve crítica, 
momento que suele coincidir con la 
adolescencia. Al aparecer las crisis y los 
problemas, algunos padres reaccionan 
con un intento desesperado por 
derribar las barreras que ellos mismos 
ayudaron a construir.

Lamentablemente, estos esfuerzos 
llegan a destiempo. El adolescente 
se encuentra en un proceso natural 

de forjar su identidad y establecer 
una sana distancia de sus padres. Los 
intentos tardíos de acercamiento no 
encuentran el eco que se espera, y la 
frustración aumenta en ambos lados. 
Entonces, tras años de ser silenciados, 
los hijos encuentren molesto o 
difícil comunicarse con quienes les 
hicieron sentir irrelevantes. La lección 
decisiva es que la comunicación debe 
construirse antes de la crisis. Intentar 
formar caminos de diálogo en medio 
de la tormenta es extremadamente 

difícil. Es vital adelantarse y sembrar un 
ambiente de apertura y receptividad 
para poder cosechar confianza, desde 
ahora y para el futuro.

Para establecer una comunicación 
fluida y abierta se necesita: tener tiempos 
concretos dedicados a la “charla en 
familia”; aprovechar situaciones como 
la sobremesa o un viaje en coche, para 
que los hijos hablen sin interrupción, 
dando voz a todos; cuando un 
hijo se acerque espontáneamente, 
detener inmediatamente lo que se 
está haciendo y establecer contacto 
visual para escucharlo activamente, 
su mensaje es realmente importante; 
y crear espacios para estar a solas con 
cada hijo, para que hable de algo que 
le interese genuinamente, como su 
deporte, un hobby o sus amigos. Con 
estos gestos de escucha y validación, 
nuestros hijos elevan su autoestima, 
establecen una relación de confianza y 
aprenden que el diálogo es un espacio 
seguro, libre de juicio o regaños. Solo 
así garantizamos que, cuando las crisis 
lleguen, ya existan canales sólidos y 
fuertes para la comunicación gozosa.

Cerramos el Año Litúrgico 
celebrando la Solemnidad de 
Cristo Rey del Universo, y en 

el recuerdo de muchos está aquel 
antiguo himno llamado “El himno 
a Cristo Rey”(Tú reinarás, este es el 
grito…), y debo decir sin temor a 
equivocarme que esté canto ocupa 
un lugar especial en el corazón de 
los fieles, especialmente en México y 
América Latina. 

Este canto, que viene de un canto 
de la resistencia francesa llamado 
“Nous voulons Dieu” (Queremos a 
Dios), fue compuesto en 1882 por el 
Padre Francisco Javier Moreau y que 
fue adaptado por el Sacerdote español 
Francisco de Borja García y la religiosa 
Sor María de la Concepción Oyarzábal.

Con el tiempo cruzó el Atlántico y 
encuentró resonancia en el corazón 
de los mexicanos en los años de la 
persecución religiosa durante la década 
de 1920, cuando muchos cristianos, 
sacerdotes y laicos, pronunciaban 
estas palabras como profesión de fe 
ante el peligro inminente. 

¡QUE VIVA CRISTO REY!
Podemos decir que no era un 

eslogan político; era una expresión 
de verdadera Fe. Cuántos y cuántos 
mártires cristeros, algunos ahora 
santos, lo hicieron su último canto, 
convirtiéndolo en un himno vivo que 
ha superado la barrera del tiempo y 
de los cambios en nuestra cultura.

Esta ocasión también celebramos 
el centésimo aniversario de la 
institución de esta fiesta. En el año 
1925,  el papa Pío XI publica la 
encíclica Quas Primas, documento 
que establece la Solemnidad de 
Nuestro Señor Jesucristo, Rey del 
Universo. El Papa en su corazón 
siente la necesidad de encomendar 
al mundo entero a la Realeza de 
Cristo, un mundo que venía de sufrir 
la Primera Guerra Mundial y en el 
cual el secularismo, el nacionalismo 
extremo y la pérdida del sentido 
cristiano de la vida social estaban 
haciendo rupturas en una sociedad 
ya de por sí herida.

En esta encíclica Quas Primas, el 
Papa nos recordó que la realeza de 

Cristo no es de este mundo, sino que 
proviene desde la cruz y así reina 
en nuestros corazones. La encíclica 
subraya que cuando las sociedades 
olvidan la soberanía de Jesucristo, 
inevitablemente caen en la violencia, 
la injusticia y la confusión moral. 
Por eso, Pío XI propuso una fiesta 
destinada a renovar el compromiso 
cristiano con la paz y la justicia.

El famoso himno: “¡Viva Cristo 
Rey!” nace desde el sufrimiento del 
pueblo creyente perseguido por 
leyes injustas. Con este canto, el 
pueblo reconoce que Cristo es el 
único Rey que nos gobierna por el 
amor, la verdad y la entrega total.

Hoy, la solemnidad de Cristo Rey, 
colocada al final del año litúrgico, 
nos invita a mirar el destino final de 
nuestra historia: un mundo donde 
Cristo sea “todo en todos”. Y que el 
antiguo grito que resonó en aquellos 
tiempos difíciles sigua resonando con 
valentía desde nuestros corazones en 
nuestra tan complicada actualidad: 
¡Viva Cristo Rey! ¡Viva Cristo Rey!
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La Iglesia en Guatemala se 
reconoce hoy como “un pueblo 
de Dios renovado”, después de 
la multitudinaria peregrinación 
y Misa de envío que reunió a 
más de 45 mil fieles.

16

Del lunes 17 al viernes 21 de 
noviembre de 2025, en la casa 
de retiros de Nuestra Señora de 

la Paz de Teocelo, Veracruz, el Espíritu 
Santo llegó al interior del corazón 
de los 80 sacerdotes de la segunda 
tanda de ejercicios espirituales. El 
padre Juan Manuel Beltrán, sacerdote 
colombiano, elegido y ungido del 

El sacerdocio de Cristo, un regalo de Dios
Señor, fue el encargado nuevamente 
para acompañar a sus hermanos 
presbíteros en el encuentro Cristo.

Mons. Jorge Carlos Patrón 
Wong, V arzobispo de Xalapa, dio 
el lunes a las 4:00 p.m., un emotivo 
mensaje para animar e invitar a sus 
sacerdotes a que vivieran ese tiempo 
de ejercicios espirituales como un 
tiempo oportuno de escucha de la 
voz de Dios.

El padre Juan Manuel Beltrán, 
director de los ejercicios espirituales, 
inició los ejercicios con un momento 
de adoración eucarística para recordar 
a los sacerdotes participantes que 
Cristo es el centro de la Iglesia y de 
toda la vida sacerdotal.

El silencio y la calidez fueron el 
marco de esta semana de ejercicios 
en la cual cada sacerdote se pudo 
encontrar con Cristo vivo en la 

sagrada escritura, en la celebración 
eucarística y en cada catequesis 
brinda por el Espíritu de Dios, que 
habló a través del padre Juan Manuel 
Beltrán.

Dios bendiga abundantemente 
a los sacerdotes participantes, al 
Equipo de Pastoral Sacerdotal y al 
padre Juan Manuel Beltrán para que 
lleguen renovados a caminar en la fe 
con sus comunidades.

DE LOS SANTOS


